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dio confuso, temeroso y avergonzado; y respon .. 
dió con turbacion postrado de rodillas: ,,Niña mia 
muy amada, y Señora mia, Dios te guarde. t Co­

'' mo haz amanecido? t,estás con salud 1 No tomes 
''disgusto de lo que dijere, Sabe dueño mio> que 
"está enfermo de riesgo un siervo tuyo y mi tío; 
::ae un accidente grave y mo~tal; y porque se 
vé muy fatigado, voy de pns~ al templo de 

"Tlatelolco en la Ciudad á llamar un sacer• 
"aote que venga á confesarle y olearle; que en 
"fin nacimos todos- sujetos á la muerte; y des• 
"pues de haber hecho esta diligencia, volveré 
''por este lu()'ar á obedecer tu mandato. Per-
" o ~ . te dóname te ruego, Senora mm, y n un po, 
'' · d l ,,co de sufrimiento, que no me es~mm e 1a-
cer lo que haz mandado á este siervo tuyo, 

"ni es disculpa fingida fa que te doy; quema-
" '· f: l " O - "/1/Í. - S i-ñana volveré sm a ta. yo marza an i-
~ima con semblante apacible Ía disculpa del in-' 
dio

1 
y le dijo de esta suerte. " Oye, lrij? m~?; 

le que te digo ahora: no te moleste m afüJa 
''cosa al()'una, ni temas enfermedad, ni otro ac• 
" 0 • d l N t -,,cidente penoso, m o or. t ~ es.-0y .aqm y~ 
que soy tu Madre? tNo estas debaJO de ml 

:'.sombra y amp~o? 1No soy yo vida ·y ~alud 1 
• No estás en 1m regazo y corres por Il1l cuen­

''ta'li 12 • Tienes necesidad de otra cosa 1 No ten-
" . 'li • (J'as pena ni cuidado alguno de la enfermedad 
ne- d . d h . de tu tío que no ha e morir e ese ac a-,, ' . , - " L 
que- y ten por cierto que ya esta sano. y 

;1 ' d d' ~ fué así segun se supo espuesi como se na 
adelante.] · Así. que oyó Juan J?i~go estas r~­
zones quedó tan consol!do y ~at1syecho, _que d1-

. jo: pues envíame, Senora mia, a ver a . el 0-
,,bi;Po, y dame la s~~al que ~ne clijis~. para 4,ue 
me de crédito." D1Jole Maria Santisvma: ,,Su­

" be1 hijo mio muy querido y tierno, á la cum-­
" bre del cerro en que me haz visto y habla• 
n 

, 
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,,do, y corta las rosas que hallares allí, y recójela~ 
,,en ~l regazo ~e tu capa, y tráelas á mi pre­
,,s~~>~ia, y te .~iré l? ~1ue .haz de hacer y de­
iPL Obe~ec10 el. mdio sm réplica, no obstan­
te que sabia de cierto que no había flores en 
aquel !ngar por ser todo peñascos, y que no 
ro~ucia cosa alguna. Llegó á la cumbre, donde 

allo un hermoso vergel de rosas de castilla frescas 
olorosas y con rocio; y poniéndose la manta ó tilm~ 
como acostumbran los naturales, corto cuantas ro­
s~s pud? abarcar_ en el regazo de ella; y llevófas á 
prnsenc1~ de la Virgen María que le aguardó al pié 
d~ un ~r.bol que llaman Quazahuatl los indi~s que 
es lo mismo que arbol de telas de araña ó arbol ayu­
ru:, ( el cual no p1·oduce fruto alguno, y es arbol silves­
t_r e y solo d~_u°:as:flores blancas á su tiempo; y con-­
forme al sitio Juzgo que es tm tronco anti()'uo que -
hoy persevera en la falda del cerro, á cuyg~ pie pa­
~a una vereda por donde se sube á la cumbre or 
ra vanda del Oriente, que tie1:1e el manantial de a~ua 
_de alumbre ~e frent~: y aqm fue sin duda el lugar 
~n ~que se luzo la pmtura milagrosa de la bendita 
'.!magen ); porque l~umillado el indio en la presencia 
de la V1rgcn ~arta, le mostró las rosas que habia 
~r~ado; y . c?J1endolas. todas juntas la misma· Se­
n~r~, y aparandolas el mdio en su manta, se las vol­
no a ~erter en el regazo de ella, y le dijo: ,,Ves a uí 
)a sen~l que haz de llevar al Obispo y le dirás, efue 
,,por se~as de e.~tas rosas haga lo que le ordeno; 
,,ten cmdado h.1Jo con ~sto que te digo; y advieri 
,>que hago confianza de tí. No muestres á persona 
,,alguna en_ el ~amino lo que llevas, ni desplie es 
,,tu capa, ~mo en presencia del Obispo; y dile 1!:;ue 
,,te mande hacer ahora, y con esto le pondrás áni­
,,mo para ~u.e p_onga ~or obra mi templo." y dicho · 
.esto le desp1d10 la VIrgen María. Q,uedó el indio 
%~J ;legre con. la señal, .P.orque entendió que ten-

uen suceso, Y surtma efecto su embajada; y' 
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trayendo con gran tiento las rosas, sin soltar algti.'. 
na las venia mirando de rato en rato, gus.tando de 

' . " su fragancia y hermosura. 
13 ,,Llegó Juan Dieg~ con su postr:r m~nsaie 

al palacio epis~opal; Y. habiendo rog~do a vanos slf­
vientes del Senor Obispo que 1~ av1sa~en, no lo pu­
do conseO'uir por mucho espac10 _de tiempo? ~asta 
que enfadados de sus importunaciones, adv1~'t~eron 
que abarcabaen su man~a .~lguna ~osa;, qUisieron 
re<1istrarla y aunque res1stio lo posible a su corte-

º ' b' h dad, con todo le hicieron descu nr con m~a es-
case2i lo que llevaba: viendo que eran rosas, inten­
taron cojer algunas viendolas tan herm~~as; y al 
aplicar las manos por tres veces, le~ parecio que no 
eran verdaderas, sino pintadas ó t~J~das con arte en 
la manta. Dieron los criados noticia de todo al Se .. 
ñor Obispo; y habiendo .~ntr~do ~l indio á su pr_e➔ 
sencia y dadole su mensaJe, ana~10,que ~e_yaba las 
señas que le habia mandado pedlf a la Senora que 
lo enviaba: y desplegando su mantl;l, car:ron del 
regazo de ella en el suelo las ros~s2 y se vw en ell~ 
pintada la Imagen de María Santisirna,. como se ve 
el dia de.hoy. Admirado el Señor Obispo d~l pro­
dio'io de las rosas frescas, olorosas y con roc10, co-º ' . mo recien cortadas siendo el tiempo mas rigoroso 
del invierno en este clima; y (lo que es mas) de la 
santa imagen que pareció pintada en la manta, ha­
biendola venerado como cosa celestial y todos los 
de su familia que se hallaron presen~es, le desató 
al indio el nudo de la manta, qne tema atras en el 
cerebro, y la llevó á su orator~o, y colocada co,:i de­
cencia la imagen, <lió las gracias á nuestro Senor y 
á su gloriosa Madre. 

14 ,,Detuvo aquel día .el Sr. Obispo á Ju~n 
Diego en su palacio, haciéndole agasaJo; I el dia 
siguiente le o~~enó que fuese en su co~pama, Y ~e 
señalase el sitio en que mandaba la Virgen Santl­
sirna María que se le edificase templo. Llegados 

-17-

al parage señaló el sitio íY sitios en que había 
visto y hablado las cuatro veces con la Madre de 
Dios; y pidió licencia para ir á veer á su tio Juan 
~rnardino, á ~uien h~bia dejado enfermo; y ha­
biendo~~ obtemdo1 enVIó el Sr. Obispo algunos de 
su familia con. el, ordenandoles, que si hallasen 
sano al enfermo lo llevasen á su presencia." 

15 ,,Viendo Juan Bernardino á su sobrino 
ª?ompañado de españoles y la ho1Ira que le ha­
c1an, cuando ~egó á su casa, le preguntó la causa 
de aquella novedad; y habiéndole referido todo el 
p~ogreso, de ~u.s mensa.ge~ al Sr. Obispo, y como la 
':1rgen S~ntis1ma le habia asegurado de su mejo­
ria: y habiendole preguntado la hora y momento 
en que se le había dicho que estaba libre del acci­
dente que padecía, afirmó Juan Bernardino, 'que en 
aq~ella 1msma hora y punto habia visto á la misma 
Sen.ora, en la forma que le habia dicho, y que le 
hab1a dado entera salud y que le dijo como era 
,,gusto suyo que _se le edifi?as~ un templ~ en el lu­
,,gar que su sobrmo la habia visto; y así mismo que 
,,su Imagen se llamase Santa JJ'laría de Guada­
luJJe: no dijo la causa; y habiéndolo entendido los 
criados del Sr. Obispo llevaron á los dos indios á 
su presencia: y habiendo sido ecsaminado acerca 
de su enfermedad, y el modo con que habia cobrado 
salud, y q~e forma tenia la Sefiora que se la habia 
dado; av~n~uada la :7er_dad: llev? el Sr. Obispo á 
su palac10 a _los dos mdios a la Cmdad de Méjico." 

16 ,,Ya_se habia difundido por todo el lugar la 
fama del n11lagro1 y acudían los vecinos de la ciu­
dad al palacio episcopal á venerar la imagen. Vien­
do, _pues, el concurso grande del pueblo, llevó el Sr. 
Obispo la Imagen Sanüt á la Iglesia mayor, y la 
puso en el altar donde todos la <1ozasen ydonde es-
t . ~ ' 
uvo mientras se le edificó una hermita en el 'lu<1ar 

que habia señalado el indio en que se colocó d~s­
pues con procesion y fiesta muy solemne." 
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17 . Esta es toda la tradicion sencilla, .Y sm ~~ 

P • es en tanto grado cierta es 
nato . de palabras-, y. circunstancia que se le 
relac1on¡_ que cualq~1~~a tameute falsa, será Por lo 
añada, s1 !1º _fuere a se 1~ forma en que se ha refe­
menos apocnfa; 1iorqu á la precision brevedad y fi­
rid?, es muy conl orme turales cuerdbs y liistoriado­
dehdad con q';le os_na_b. figuraban y referian los 
res de aquel siglo escri ian, . . 
sucesos memor~bles." tubo la Vírgen para _que su 

18 ,,El motivo que uadal-u no lo dijo; y asi no 
imagen se llamase d? G ~ do de declarar este 
se sabe hasta que Dios sea serv1 

• • )l 

lll1Ster10. -· u a la tradicion ·primera mas 
19 Hasta aqm eg . a· .- d -. ,, f"d a· a por lo que se ua es -antigua y mas 1 e ign 

pues. )l --~­
PARRAFO II. 

DescrÍ\lCion {le la Santa Imagen, 

1J S el lienzo ó Ayate en que e~tá pin-
201 ". . de los Angeles de dos piezas ~guales, 

tada a rema. h. ilo de algodon bien del-'d - . das con un · 
um a~ ? cos1 or sí de resistir cualquier viole_n. 
g~do e mcap~ ~r- il hilo resiste y ha estado res~s­
c:ª· d Pues es e de,os sio-los ( cuando esto se copia, 
t1ensa~ a~\::)sla fuerza ~atural, peso ~ tirantez c~e 
pa son de genero por s1,1 
_los dos lienzos qdue une, icl:o ro.as recio que el débil 
naturaleza pesa os, Y m 

alg;f on.'~s la tela ó lienzo en qne está pi~tad! la 
VírO'en 'ouadalupana, segun parece, un teJ1clo o':°-

ºd . rtos h1"los que vulcra.rroente llamamos paa sero e cie t:> 
' 

..:.,¡9_ 

ique sacaban los indios de W1as palmas propias•' de 
este pais, de que en la antigüedad labraban sus po­
bres ma:ntas, á las cuales en su natural idioma lla­
man Ayail,y nosotros vulgarmente Ayate. , -, u 
trama y color es semejante al lienzo crudo ó rn­
mante de la Europa, que aquí decimos cotence; 
aunque no es como el superior, ni el ínfimo1 sino co­
rno el que regularmente tent>mos por media110. 
Otros han discurrido que esta marn:rillosa manta 
está tejida de la pita que sacaban del maguey: :! Jo 
que no asiento y la razon es, que los ayates que \·e­
mos de esta planta que todavia usan los indios, son 
demasiadamente groseros; y el de nuestra imacren 
no es tanto, aunque lo parece por algunas marras ó 
hilos que se encuentran en su tranw, semejante 
al cotence dicho. " 

22 ,,Insinuada en el modo dicho la materia 
de nuestro lienzo, se seguía dar ( razon ó ) no­
ticia del aparejo ó disposicion que antecede siem­
pre á toda pintura. Pero siendo la nuestra, tan sin­
gular, lo es tanwien en carecer de toda disposicwn ó 
aparejo,como consta de la declaracion que los pinto­
res hicieron ecsa11iinándola por el haz y emúcz el 
afio de 1666 que refiere el.R. P. Franci co de F lo­
rencia de la compl:!-ñia de J esus: eu ella afirmaron 
con juramento ,,que visto el lienzo por el embez se 
vé tmnsportada todn la Santa Imagen con todos los 
colores que se admiran en el haz." De donde nece­
sariamente se infiere la total falta de apat~jo; pues 
á tener alguno, fuera naturalmente imposible que 
se yieran los colores transportados por el re-rerso 
del lienzo," 

23 ,,Ni solo el dicho de los pintores co:iwnce 
este mi pensamiento; tarnbien la sagrada imagen 
nos lo hace veer. Está ahora cubierto su r~spal­
do con dos grandes láminas de plata fina, aparta­
das como dos ó tres dedos clP ella: entre lámina y lft­
mina,' hay una pequeña hendidura, por la cual sin 

1 "'l 
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rue estorbe, el lienzo, se ven _con cl,arúlad ~ objetos 
pre PJJtán de kr, otra parte; as1 lo he espe~entado 
repetidas v~ces por lo que me persua~~ a ~ue no 
tiene apare30 esta nuestra Imagen p~1gio~, pues 
si lo tuviera, impidiera el paso _á la vista ~a m~rpo­
sicion de la pintura entre los OJOS y el obJeto .. 

24 Son las cuatro especies ó modos de pmtura 
que en 'Guadalupe se admiran ejecutadas, al 0/,e,o. 
una· otra al Temple; ·de AgU,(lzO otra; y la"bra­
da ~l Temple la otra. D~ cada una de ~sta! 
especies tratan los facultativos; pero de la un_wn o 
conjuncion de las · cuatro en una sola_ superjicw, no 
hay autor no solo que la haya practicado; pero que 
ni haga merrwria de ella; y yo pienso q_ue hasta que 
apareció esta pintura de Guadalupe nmguno la ha-
bía imaginado." 

25 ,,Están segun parece en el bellí~imo retrato 
de la Princesa Soberana de Guadalupe la cabeza Y 
manos al Oleo; la tunica y el angel con las nubes ,. 
que le sirven de Orla, al Temple; el mant~, de 
Aguazo; y el ca~po sobre que __ caen y termman 
los rayos, se percibe como de pmtura labraila al 
temple." . 

26 Tiene el portentoso lienzo en toda su al-
" h tura dos varas y un doceavo; y de anc o poco mas 

de vara y cuarta; y este alto y ancho hacen los 
dos lienzos añadidos de que se compone. Q.t~e_da­
le la costura perpendicular, si~ tocár ~l. bellzsmw 
rostro: están cosidas las dos piernas o henzos de 
la venturosa tilma con aquel fragil hilo de algodon 
de que hablé." 

27 ,,Medida por m_i. la · ~anta I_rnagen_ con la 
ma_s prolija y atenta diligencia hal~e que tiene ~n 
toda la altura ocho rostros y un terci~, al_ que ana­
diendole otro mas por lo poco '1.ue se ~cl_ma1 resul-­
tan ocho rostros y dos tercios, distribm~lo~ en 
el modo siguiente. El primero desde el nacimien­
to del pelo, hasta el estremo de la barba; el se-
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gu!1do desde _aquí hasta los virginales pechos, y 
as1 los demas: mcluyendose los dos tércios en toda. 
su estatura; esto es desde la superficie de la cabe., 
za hasta sus sagradas plantas-." 

28 ,,Rep~e~entando el sagrado aspecto de 
nuestra prodigiosa Imagen la de catorce ó quince 
años, es preciso confesar que á toda su tierna y 
deli~ada simetría le conviene bien _la estatura pe­
quena en que la vemos, y por lo mismo estar bien 
comens~ada en los ocho rostros y dos tércios, que 
hacen siete módulos ó cuartas menos medio tércio 
que tiene nuestra Señora, y que regularmente tie­
ne una doncella bien proporcionada de esta edad; 
con que se halla conforme á las reglas y tamaños 
del na~mul! el que como rrincipal objeto de la pin­
tura, tiene igual y muy ªJustada correspondencia 
con las perfectísimas proporciones de que habla­
mos." 

!29 ,,Es su amabilísimo rostro de tal contestura 
que no es delgado ni grueso: concurren en él aque­
llas partes de que se compone una buena pintura 
como son hermosma, suavidad y relieve. Dejan~ 
se ve~r e_n él imos perfiles en los ojos, nariz y boca, 
tan dihuJados [ esto_ es, con tal arte J que sin agravio 
de las tres partes dichas, le agregan tal belleza, que 
arrebata lo~ corazones á cuantos logran veerle. La 
frente es bien proporcionada; á la que le causa el 
pelo que es negro, especial hermosura aun estando 
~n ~quel modo sencillo, que nos dice~ usaban las 
mdias nobles en este _1·eino.. Las cejas son delga­
das y no _rectas; los OJOS baJOS y como de paloma; 
tan. ~pac1bles y ~mables que es inesplicable el re­
gocijo y reverencia que causa el veerlos. La nariz, 
en bella y corres~ondiente proporcion con las de­
mas partes, es linda. La boc{), es una maravilla: 
tien~ los ~bi~s 3:11uy. delgados; y el inferiór, ó por 
contingencia, o rruster1osamente cayó en una mar­
ra ó nudo del Ayd.te, que_eleva~dole un tanto cuan-
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to le dá tal O'racia que como que se sonríe, embe .. 

· le~a. La b~rba ~orresponde con igualdad á tanta. 
belleza y herrdosura. Las mejillas sontosean; Y 
el colorido es poco mas moreno que el de perla. La 

,r t " o·arcranta es redonda, y muy pe11ec a. . 
b 30 Pisa perpendicularmente toda su delicada 
estatur~ en el pie derecho que asienta sobre la lu­
na, la que es de color de Jierra obs~ura c?n la~ 
puntas ó estremos para arnba. Esta terciado o 
inclinado con el sagrado rostro todo ~u cuerpo so­
bre el lado diestro. Tiene las delicada~ man~s 
puestas y arrimadas al pecho, en aden!an o movi­
miento ele quien humi~demernent~ ¡:nde, y eJ1 la¡ 
misma confoi·midad terciadas. La tunica ·es rosada, 
y en donde la hiere la luz, mu~ c~ara; y tan bella• 
iuente trabajados sus trazos y c~nones que es ad· 
miracion de los inteligentes. Tiene una abertura 
en el r,uello, aboto.oad.a con un escudo ó medalla de 
oro con el signo de la santa cruz, ~1echa de color ne­
ºTO con mucho aseo· y desde aqm le fluye hasta las 
~agradas plantas, e1; donde airosame"?-te clescanza, 
desprendiendose un estremo, que recibe el Angel. 
Está forrada como de felpa blanca, la que descubre 
en el cuello y bueltas de las man~as, donde se ~e­
j an veer así el cuello de la camisa1 c~mo los pt~ 
ios· v á estos le agracian unas punt1tas de oro que ,, . tr l) 

son diez en uno y once en o ·o. 
31 Tiene la Santa Imagen dorada la túnica con 

unas fl~res de estraño dibujo; componense estas d~ 
una vefüi de oro con la singularidad de pw ?8ta no 
buBca las piieb;as df! los trazos ó cañones, sino c¡ue 
está segiiidci como si fuerci sobre cosa '[!lana. Bien 
que el oro en las partes <lande está hundida, se ve ~ 
oscuro· por lo que no ie hace falta para la gracia Y 
berm;sura. Tiene tambien dorada la fimbria de la 
túnica y la del manto: están doradas las estrellas y 
los ravos del sol que viste la Santa Imagen; y tam• 
bien está dorada su real corona. En la labor de la 
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túnica advertí un rarísimo primor: este consiste en 
que .está perfil~ por el contor-rw y dintorrw, cosa 
1ue hallo por imposwk que ni'ftt;Cl'/1,n homhre hiciera; 
• 'JOrque es el perfil, como del grueso de un pelo poco rtUlS 

y es tan igual y con tal aseo y primor, que solo acer• 
can~ose se percibe: por cuya dificultad ó imposibl,e 
de qecuJ,arlo en el modo que se véJ discurro que se 
~a omitido en las imagenes que se han hecho y se 
tlacen: al menos yo hasta ahora no he visto ni oido 
1ue se haya practicado." 

32 ,,Es el or-o, . de que se viste la emperatriz so .. 
Jera na en su sagrada imágen asombro que no solo 
?Ubeleza sino que sorprende á los mas perüos ar.1 
ifices ~ esta facultad: porque es tan especial, de tan 
,e~·egrma estrañez, y tan rara apacibilidad de color 
1u~ en cuanto vemos dorado de los mas aseados y 
;u1dadosos !rtífices, y que en esto han puesto su 
:nay~r empeno_, no se e1~cuentra c0sa que sin repug-
1anc1a de la vista se deJe ver. Y en este rarísimo 
conjunto es al contrario; porque es tan igual con la 
~oberana pintura, que ni se pudiera discurrir ni ha., 
~ar en lo humano oro t~n esquisito conw él, y que tan 
,e11amente se congemara con esta prodigiosa pin., 
.u~a. Puedo asegurar que la primera vez que lo­
;re verla1 me perBuadí á que estaba el oro sobrepues• 
l; co1rw si fiwra en_ polvo, y que al mas · ligero soplo 
o con tocarla, babia de faltar de la superficie: De 
manera que cuando se me ha ofrecido responder á 
los q_ue dese~n saber que género de oro es, el inas 
P!ºPIO coteJo q~e he hallado para esplicarlo, es de­
cir, fJ1!! se asenwJa mucho á aquel que á las 1naripo­
sas dw n,aturaleza en las alas, que pocos dejarán de 
haber v.1sto. Sucede en estas, lo que yo discurría 
que hab1a de acontecer con el que sirve de agracia-
lo adorno á nuestra Señora; y es que al cojerlas 
·,acuden en menudos ápices la mayor parte de sud~ 

· ,·ad?, participando las manos que lo tocan, mucho 
de el, por lo superficial que está.;j 

• 
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33 ,,Esto es lo que me pareció á 1~ vista; pero 

h biéndorne manclai/JJ que la tocase, /,o hice con la r~­
v:rencia que pide t,an divina Imagen; y ~on adm1-
racion mia observé, que es todo lo contrario; porq: 
rwté lo incorporado que está el oro ~on la trama,_ de 
manera que parece fué una misma cosa teJ~rla y 
dorarla: pues se ven distintaniente toi/JJs sus hi~s co-

. fueran dE oro aun mediando entre la vista y :0: el oro, el que' se conoce est,ar bastantemente 
tu ido." . 

p34 Dije que está bien incorporado, porq~e ad-
vertí q~e todo lo que está dorado está tan unu:lo al 
lienzo, que al tacto solo se puede co!iocer l!or l~ con- . 
cavidad que en el se percibe como si estumera impre-_ 
s<, · cosa que hace notable fuerza por9.ue no hay ~~ 
se' encuentra en torlo el lienzo niaterial alguno tw 

quellos que se practican para el efecto <!,e do--:ar, co­
~o es ciza ú otro semejante que es lo que pudiera ha­
ber causado esta concabidt1d: verdade~amente que no 

_ se uede negar que est,as circunstancias solo pueden sei de una pintura sobrenatural, pues se conoce no 
estar hecha en aquel órden comun y regular que se 

. " . 
practica. :fil a· ue 35 y volviendo á los per es igo, que aunq 
no or ~:mbas partes, sino solo por la de afu~ra, es­
tánp perfiladas las fimbrias del manto y turuca con 
·n erfil'obscuro poco mas grueso que el canto de 
~ teso 'hecho c~n bast,ante dibujo y primor; pues 
. r~vio de la pintura, le hace salir bellamente: 

~!a1ue ha dado que admirará todos los profeso-
res de esta facultad.'' ~ 

36 nSe dice que por estar perfilada, º.º e~ta e~ 
arte. No nos debía hacer fuerza ~sta obJecc1on si 
atendemos á que los perfiles rw ~ quitan el buen~­
to á esta ipintura; que es el motivo porque l~s pmto-

ID• siD'Tles han procurado desterr_arlo as1 en sus 
res "'tl- • -, l,e agr1>.uan no obras como por sus escntos; a,u,~ si. . -o ·0 
se que gracia, que no hemos podido 1ID1tar, aun p -
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~endo too.os los medios pa.ra ello. De que se in­
fi~re que los pe,jilR,s ~n mm; crew/,e el prodigio, pU1:$ 
ni~aurw lo ejealtana con ellos porque le rem/Jarut 
u~ pimur:a ~ desgr~; y lo que ,9<JUi ad­
miran los i~el~tmJes, no es eso, mrw una jfbúura de 
gran magisterw y arte, como lo confiesan todo y 
lo liace creer,la miima celestial imagen.'' ' 

37 ,,Sobre elpié derecho, á poca distancia., n el 
cañon principal (de la tunica) que desca&a sobre 
él, en una quiebra que hace tiene un número ocho .. .-1' 

38 ,,Por cingulo tiene una-cinta morada de dos 
dedos de ancho, que atada en medio de la cintur~ 
se le ven suelt.os sus estremos. El manto le cubre 
modestamente la cabeza, sobre el que tiene la real 
corona, que se compone de diez puntas ó rayos· y 
desde aqui descendiendo por el lado derecho ha~4 
des~nzar &'Obre la luna, descolgandose aun mas 
abaJo de ella el estremo de donde está asido an­
gel que lo sostieue; y por el otro lado lo tiene preso 
.en el brazo, y de allí fe baja manifestandonos á 
ca distanci:i elforro q~e es poco mas claro que el 
manto, y viene a rermmar mas abajo del estremo de 
;Ja luna, y lo demas se oculta tras de la Señora. Su 
color no es azul oomo se ha pintado; sino de un co­
lor que ni bien es p~rfe.ctamente verde ni azul; sino 
un agradable medio entl'e estos dos colores. Sir­
viendo de bien concertado adorno cuarenta y seis 
estrell~s: veinte y dos por el lado diestro, y por el· 
otro vemt.e y cuatro, las que en orden colocadas for­
man cada cuatro de ellas una cruz; y ea este modo 
un~ con oti:as llenan vist.o$a.ment.e el precioso man-
to, a escepc10n del for ue no tiene ninguna." 

39 ,,A mas de la luna tiene por trono de sus sa­
gradas plantas un .Angel, que manifiestA bastante­
ment.e en. su tierno semblant.e la alegria reverent.e 
con que sirve á su reyna. Tiene inclinada la ca­
beza lllO~re el lado izquierdo,. y se deja ver hasta 
mas abaJo d pecho. La tunica,4e que se viste es 
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rosada, á la que abrocha el cuello un ~~n amari· 
Uo [ no de oro como se ha hecho l Y a d1Je, hablan-:­
do de nuestra Señora, que por este lado se le des­
prende la fimbria de la tunica, y por el de~echo_ la 
del mant.o; y de est.os dos estremos esta urudo 
el hermoso Atlante, cargando sobre su cabeza, Y 
en el encuentro de la ala izquierda la luna, so­
bre quien pisa :Maria Santisima, cuyo c~lzado e,s 
de color amarillo obscuro. Está este glorioso esp1-
ritu en ademan ó movimiento de quien acaba de vo­
lar: y esto se conoce no solo en l_a a_ctit1;1d ó mo:7i­
miento que nos representa su d1buJo; s1~10 tamb1en 
en las atas que teniendo las á medi? recoJer,, parece 
que ya suspendió su vuelo: tamb1en lo da a el)._ten­
der el que no carga con la ala derecha para soste­
ner. 'l'ienelas matiZJadas en un moc!,o que lwsta 
ahora no se ha visto ejecutado por pintor alguno; 
porque las plumas de una y otra se dividen en tre~ 
clases ú órdenes de manera que los dos encuentros 
. onde un azul finísimo, á que se sigue un órden de 
plumas amarillas, y las del tercer órde~ en~rn~­
das; aµnque estos. coloresn no son tan VIVOS o subi­
dos como suelen pmtarlos. 

40 Tiene por respaldo nuestra Guadalupana 
Reina ~ Sol que hermosamente la rodea, el que se 
compone de ciento veinte y nueve raros: sesenta y 
dos por el lado ~erecho, y ses~nta .Y siete ~or el s~­
niestro tan lucidos y tan bien eJecutados, que ~,1. 

que admirar su buena disposicion. Hay igual dis­
tancia entre unos y otros; son unos un tanto cuanto 
serpeados, como que cente ean, y los otros rectos: 
están colocados en este órden; uno recto, y otro ser• 
peado. Sirvele de fondo á este luminar el campo 
que se deja veer entre sus rayos enN un modo estra­
üo· porque en el contorno de la Senora es tan blan­
co 'que parece estar rev~rberando. ~. este se le 
introduce un color amar1llo algo cemc1ento; y .. se 
concluye por el contorno de nubes con un colondd 
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poco mas ~ajo y rojo: terminan-los rayos en · punta 
hasta. ~1 t.ocar en las nubes; y estas haciendo un 
rompnruent.o, le forman á nuestra reina un nicho il 
orla, en cuyo centro está colocada su real persona.'' 

C,.A.PITIJLO II. 

Testimonio de los hombres: crédito que merece~ 
cualidades de los Historiadores de la Aparicion San; 

chez, Becerra Tam~o, Florencia. 

41. Estrañaráse acaso que en una obra que solo 
- tiene por objeto establecer la verdad de la Apa­

rision de Maria Señora nuestra en el cerro de Te­
peyacac, y el Origen milagroso de su Soberana 
ln~ng~n, descienda el escritor á iijar las bases del 
cr1ter10 de las verdades historicas· como si no fuera 
esta de l~s J;>rimeras cuestiones ~n que se ejercita 
el entendiimento de los jovenes estudiantes de 
filosofi~. .Culpese al moderno impugnador de la 
creenc~~ piadosa que ha alimentado la piedad de 
los ~eJ1canos durante ~ siglos; que despues de 
d~r a entend~r hallanie mpuest.o de cuanto escri­
bieron los h1storiad6Jes guadalupanos, y de los 
.fundamentos. en que apoyan su narracion lla­
ma. al prodigio de Tet:acac una iíbula"' un cuento" • ll • 'JU ll w:·, y ~gura que ,, . fCBarmnado todo, nada 
,~ /1,Q/,lj tk cierto en el etpacuJ de un siglo e1fR cqrta 
m/erencia,'' No valoran de esta suerte el tt lht>­
n1u de hombres de ciencia de los hechos -.-re• 
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